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Había una vez un niño cuya mayor ilusión era tener un 
cohete y dispararlo hacia la luna, pero tenía tan poco dinero 
que no podía comprar ninguno. Un día, junto a la acera 
descubrió la caja de uno de sus cohetes favoritos, pero al 
abrirla descubrió que sólo contenía un pequeño cohete de 
papel averiado, resultado de un error en la fábrica.

El niño se apenó mucho, pero pensando que por fin 
tenía un cohete, comenzó a preparar un escenario para 
lanzarlo. Durante muchos días recogió papeles de todas las 
formas y colores, y se dedicó con toda su alma a dibujar, 
recortar, pegar y colorear todas las estrellas y planetas para 
crear un espacio de papel. Fue un trabajo dificilísimo, pero 
el resultado final fue tan magnífico que la pared de su 
habitación parecía una ventana abierta al espacio sideral.

Desde entonces el niño disfrutaba cada día jugando con 
su cohete de papel, hasta que un compañero visitó su 
habitación y al ver aquel espectacular escenario, le propuso 
cambiárselo por un cohete auténtico que tenía en casa. 
Aquello casi le volvió loco de alegría, y aceptó el cambio 
encantado.

Desde entonces, cada día, al jugar con su cohete nuevo, el 
niño echaba de menos su cohete de papel, con su escenario 
y sus planetas, porque realmente disfrutaba mucho más 
jugando con su viejo cohete. Entonces se dio cuenta de que 
se sentía mucho mejor cuando jugaba con aquellos juguetes 
que él mismo había construido con esfuerzo e ilusión.

Y así, aquel niño empezó a construir él mismo todos sus 
juguetes, y cuando creció, se convirtió en el mejor juguetero 
del mundo.



EvangelioReflexión del

¿Quién decís que soy yo? 
«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Cada uno ha de responder. No basta seguir 
repitiendo fórmulas y tópicos sobre Jesús. Es necesario un esfuerzo por intuir cada vez 
mejor qué misterio se encierra en este hombre en el que los creyentes descubrimos 
como en ninguna otra parte el rostro vivo de Dios. Voy a señalar algunos aspectos que 
destacan hoy investigadores y especialistas sobre Jesús.

Jesús fue un profeta que comunicó a las gentes una experiencia única y original de 
Dios, sin desfigurarla con los miedos, ambiciones y fantasmas que las religiones suelen 
proyectar de ordinario sobre la divinidad.

Para Jesús, Dios es amor compasivo. La compasión es la manera de ser de Dios, su 
primera reacción ante el ser humano y ante la creación entera. Por eso, Jesús habla, 
actúa, vive y muere movido por la compasión.

Jesús sólo vivió para implantar en el mundo lo que él llamaba «el reino de Dios». Fue 
su gran sueño. La pasión que alentó su vida entera. Quería ver realizado entre los 
hombres el proyecto de Dios: una vida más digna y dichosa para todos, ahora y para 
siempre.

Jesús no se dedicó a organizar una religión más perfecta desarrollando una teología 
más precisa sobre Dios o una liturgia más digna. Lo que verdaderamente le preocupó 
fue la felicidad de la gente. Por eso se entregó a eliminar el sufrimiento y a luchar 
contra todo lo que hace daño o permite la humillación de las personas.

 Jesús amó a los más pobres e indefensos de la sociedad. Otros muchos lo han hecho 
también antes y después de él. Lo más sorprendente es que, por encima de los pobres, 
nada ha amado más Jesús que a ellos, ni siquiera la religión, la ley o las tradiciones 
más venerables.

 ¿Quién es este hombre que, además de vivir sólo para la felicidad de los demás, se 
ha atrevido a sugerir que Dios se parece a él, pues sólo quiere y busca una vida más 
digna y dichosa para todos? ¿Qué misterio se encierra en él? Para intuirlo, nada mejor 
que seguir sus pasos.



Primera lectura Salmo ResponsorialLectura del libro de los Hechos de los
Apóstoles  (12,1-11)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

(Sal. 33,2-3.4-5.6-7.8-9)

R/. El Señor me libró de todas mis ansias.En aquellos días, el rey Herodes se 
puso a perseguir a algunos miem-
bros de la Iglesia. Hizo pasar a cu-
chillo a Santiago, hermano de Juan. 
Al ver que esto agradaba a los judíos, 
decidió detener a Pedro. Era la se-
mana de Pascua. Mandó prenderlo y 
meterlo en la cárcel, encargando su 
custodia a cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención 
de presentarlo al pueblo pasadas las 
fiestas de Pascua. Mientras Pedro 
estaba en la cárcel bien custodiado, 
la Iglesia oraba insistentemente a 
Dios por él. La noche antes de que 
lo sacara Herodes, estaba Pedro dur-
miendo entre dos soldados, atado 
con cadenas. Los centinelas hacían 
guardia a la puerta de la cárcel. De 
repente, se presentó el ángel del Se-
ñor y se iluminó la celda.Tocó a 
Pedro en el hombro, lo despertó y 
le dijo: «Date prisa, levántate.»Las 
cadenas se le cayeron de las manos 
y el ángel añadió: «Ponte el cintu-
rón y las sandalias.»Obedeció y el 
ángel le dijo: «Échate el manto y 
sígueme.»Pedro salió detrás, creyen-
do que lo que hacía el ángel era una 
visión y no realidad. Atravesaron la 
primera y la segunda guardia, llega-
ron al portón de hierro que daba a 
la calle, y se abrió solo. Salieron, y 
al final de la calle se marchó el án-
gel.Pedro recapacitó y dijo: «Pues 
era verdad: el Señor ha enviado a su 
ángel para librarme de las manos de 
Herodes y de la expectación de los 
judíos.»

Bendigo al Señor en todo momento,
su alabanza está siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen
y se alegren. R/.

Proclamad conmigo la grandezadel Señor,
ensalcemos juntos su nombre.
Yo consulté al Señor, y me respondió,
me libró de todas mis ansias. R/.

Contempladlo, y quedaréis radiantes,
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca al Señor,
él lo escucha y lo salva de sus angustias. R/

El ángel del Señor acampa
en torno a sus fieles y los protege.
Gustad y ved qué bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a él. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Mateo. (16, 13 -19)

Lectura de la  segunda carta del
apóstol San Pablo a  Timoteo.
(4,6-8,17-18)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 Palabra del Señor.

Yo estoy a punto de ser sacrificado y 
el momento de mi partida es inmi-
nente. He combatido bien mi com-
bate, he corrido hasta la meta, he 
mantenido la fe. Ahora me aguarda 
la corona merecida, con la que el 
Señor, juez justo, me premiará en 
aquel día; y no sólo a mí, sino a to-
dos los que tienen amor a su venida. 
El Señor me ayudó y me dio fuerzas 
para anunciar íntegro el mensaje, de 
modo que lo oyeran todos los gen-
tiles. Él me libró de la boca del león. 
El Señor seguirá librándome de 
todo mal, me salvará y me llevará a 
su reino del cielo. A él la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén.

En aquel tiempo, al llegar a la región 
de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?»
Ellos contestaron: «Unos que Juan 
Bautista, otros que Elías, otros que Je-
remías o uno de los profetas.»
Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?»
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
«Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo.»
Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Si-
món, hijo de Jonás! porque eso no te 
lo ha revelado nadie de carne y hue-
so, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: tú eres Pedro, y so-
bre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la derrotará. Te 
daré las llaves del reino de los cielos; 
lo que ates en la tierra quedará atado 
en el cielo, y lo que desates en la tierra 
quedará desatado en el cielo.»



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 28 de Junio
Misa a las 19:00 h
A continuación, exposición del Santísimo.

Martes 29 de Junio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Jueves 1 de Julio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Viernes 2 de Julio
Misa a las 19:00 h. 
A continuación, exposición del Santísimo 

Miércoles 30 de Junio
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Sábado 3 de Julio
Exposición del Santísimo, a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufragio José Antonio Ocheda Mora

Sufr. Conchín Esparza Liñán, Alejandro Esparza y María Liñán

Domingo 4 de Julio
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Templo Carmelitas



Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufr. Conchín Esparza Liñán, Alejandro Esparza y María Liñán

Sufragio Dif. Familia Benito Simón;
Juan Sellés Hernandis.

Sábado 3 de Julio 
Misa a las 19:00 h.

Domingo 4 de Julio 
Misa a las 11:00 h.

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar

Oración de Fin de Curso
Señor Dios, llegamos a este fin de curso pastoral.
Gracias por el regalo de la vida.
Por lo que hemos aprendido y por lo que hemos compartido.
Gracias, porque a pesar de nuestra ingratitud siempre estás con nosotros.
Perdón, Señor, por el tiempo perdido, por el dinero mal gastado,
por lo que pudimos hacer y no hicimos,
y por lo que dejamos de hacer por ignorancia o pereza.
Por la palabra estéril o por el amor no reconocido.
Perdón por el trabajo mal hecho, y por nuestras faltas de caridad.
Perdón por vivir algunos encuentros de oración sin entusiasmo.
Hoy, que estamos terminando el curso pastoral, venimos a pedir
tu bendición y tu protección para nosotros y nuestras familias,
y para toda nuestra parroquia.

¡Danos Tu luz!, para planificar bien las cosas el próximo curso.
Ayuda a crecer con prudencia, con claridad y con sabiduría.
Queremos vivir cada día llevando el corazón lleno de amor y esperanza.
Enséñanos a perdonar, a tener las manos listas para compartir.
Cierra nuestros labios y nuestro corazón a la mentira y a toda maldad.
Aléjanos de la envidia, del egoísmo y de la mala conciencia.
Danos un corazón puro y sencillo, presto al auxilio y al perdón.
Ábrenos el camino a nuevas oportunidades
para que podamos colaborar con nuestro esfuerzo al desarrollo
de nuestra sociedad y nuestra comunidad.

Haz que nuestro espíritu esté orientado a la caridad,
que nuestros labios tengan palabras de bondad y gratitud,
que derramen paz y amor a nuestros hermanos,
para que todos reconozcan Tu presencia en nuestras vidas.
Danos, Señor, para el nuevo curso, ilusiones renovadas,
que estemos unidos en permanente entrega de nuestros talentos,
puestos siempre al servicio de Dios y de los hombres.
Líbranos, Señor, de la tibieza, de la pereza y de la superficialidad.
Amén.
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El término «óbolo» procede del latín. Era una moneda de los antiguos griegos y 
para la Iglesia designa la contribución económica de los fieles católicos de todo el 

mundo para el sostenimiento de la Santa Sede. 
El criterio general que inspira la práctica del Óbolo se remonta a la Iglesia primitiva. 
Con el cristianismo nace la práctica de ayudar materialmente a quienes tienen la 
misión de anunciar el Evangelio, para que puedan entregarse enteramente a su 
ministerio, atendiendo también a los menesterosos (cf. Hch 4,34; 11,29).
Fueron los anglosajones quienes iniciaron este gesto. Tras su conversión, a finales 
del siglo VIII, se sintieron tan unidos al Obispo de Roma que decidieron enviar de 
manera estable una contribución anual al Santo Padre. Así nació el Denarius Sancti 
Petri (Limosna a San Pedro), que pronto se difundió por los países europeos. Esta 
costumbre ha pasado por muchas y diversas vicisitudes a lo largo de los siglos, hasta 
que fue regulada de manera orgánica por el Papa Pío IX en 1871.
Los últimos papas han señalado el significado de este gesto. Así, Juan Pablo II dijo: 
«el Óbolo constituye una verdadera participación en la acción evangelizadora, 
especialmente si se consideran el sentido y la importancia de compartir concretamente 
la solicitud de la Iglesia universal» Y Benedicto XVI: «es la expresión más típica de 
la participación de todos los fieles en las iniciativas del Obispo de Roma en beneficio 
de la Iglesia universal. Es un gesto que no solo tiene valor práctico, sino también una 
gran fuerza simbólica, como signo de comunión con el Papa y de solicitud por las 
necesidades de los hermanos; y un valor muy eclesial».
Los donativos de los fieles al Santo Padre se emplean en obras misioneras, iniciativas 
humanitarias y de promoción social, así como también en sostener las actividades 
de la Santa Sede. El Papa, como Pastor de toda la Iglesia, se preocupa también de las 
necesidades materiales de diócesis pobres, institutos religiosos y fieles en dificultad 
(pobres, niños, ancianos, marginados, víctimas de guerra y desastres naturales; 
ayudas particulares a obispos o diócesis necesitadas, para la educación católica, a 
prófugos y emigrantes, etc.). 
Esta colecta se realiza actualmente en todo 
el mundo católico, en la «Jornada mundial 
de la caridad del Papa», el 29 de junio o el 
domingo más próximo a la solemnidad de 
San Pedro y San Pablo.

¿Qué es el Óbolo de San Pedro?


